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Resumen

Las redes sociales constituyen un medio esencial de interacción social, permitiendo 
mantener la comunicación y el vínculo entre personas en entornos digitales 
cada vez más globalizados. En este contexto, los jóvenes son los usuarios más 

asiduos y susceptibles de ser influenciados y desinformados en especial sobre cuidado 
de su imagen corporal llegando a trastornos alimenticios no solo en el ámbito físico 
sino también psicológicos. El objetivo de la investigación consistió en determinar 
la relación entre redes sociales y los trastornos de conducta alimentaria (TCA) en 
estudiantes de una universidad privada. La metodología fue cuantitativa, de diseño no 
experimental-transversal de alcance correlacional. La muestra está conformada por 200 
estudiantes de estudios superiores de los dos últimos ciclos, empleando el estadístico 
no paramétrico Rho de Spearman. El resultado general indica una correlación 0.341 
positiva, débil a moderada entre ambas variables siendo altamente significativa y no 
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debido al azar. Se concluye que las redes sociales y el trastorno de conducta alimentaria 
junto con sus dimensiones guardan relación y se asocian de forma directa, siendo los 
usuarios jóvenes que son propensos en dejarse influenciar por modelos de imagen 
corporal no acordes con la realidad basados en una falsa estética y aceptación social.
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Abstract

Social networks constitute an essential means of social interaction, allowing 
communication and connection between people to be maintained in increasingly 
globalized digital environments. In this context, young people are the most 

frequent users and are susceptible to being influenced and misinformed, especially 
regarding body image, leading to eating disorders that are not only physical but also 
psychological. The objective of this research was to determine the relationship between 
social media and eating disorders (EDs) in students at a private university. The 
methodology was quantitative, with a non-experimental, cross-sectional, correlational 
design. The sample consisted of 200 university students in their final two years of 
study, and Spearman’s rho non-parametric statistical test was used. The overall result 
indicates a positive, weak to moderate correlation of 0.341 between the two variables, 
which is highly significant and not due to chance. It is concluded that social networks 
and eating disorders, along with their dimensions, are related and directly associated, 
with young users being prone to be influenced by body image models that are not in 
accordance with reality, based on a false aesthetic and social acceptance.

Keywords: 
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Introducción

Las redes sociales se transformaron en una rutina más de la vida 
cotidiana, ganando así presencia e importancia, ocasionando que 
cambie la manera de cómo las personas se comunican entre sí. Cada 

año va aumentando la cantidad de usuarios en redes sociales, según Maciuk 
et al. (2025) y Montag et al. (2024) los usuarios de las redes sociales a 
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nivel mundial son entre 4.5 y 4.59 mil millones de personas donde las 
plataformas que más destacan son Facebook, Yotube y WhatsApp, seguidos 
de otros servicios como el Instagram.

De esta forma, el uso de las redes sociales se ha vuelto en los estudiantes 
universitarios el escenario de exposición no solo de los espacios de 
encuentro sino también de los ideales corporales basados en la falsa mirada 
de la figura corporal que pueden favorecer la aparición de trastornos 
de conducta alimentaria. El problema radica, que, aunque se conoce la 
presencia de las redes sociales en la percepción corporal no se comprende 
con claridad el cómo y en qué medida esta interacción digital se vuelve un 
riesgo alimentario grave en una población joven universitaria.

Investigar esta relación es importante dado que permite explicar por 
qué las redes sociales se han convertido parte esencial en la vida de los 
jóvenes estudiantes universitarios, siendo un factor relevante en los 
posibles trastornos de la conducta alimenticia. El profundizar este aspecto 
es necesario para generar evidencia empírica que oriente el sentido del 
ideal estético que no dañe la salud, de favorecer programas de bienestar 
psicológico como políticas de promoción del autocuidado y de prácticas 
seguras en el uso de estas plataformas digitales.

Según datos de la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2023), entre el 
1% y el 5% de la población padece de trastornos alimenticios conformados 
en su mayoría por la bulimia y anorexia. Y en muchos casos las redes sociales 
influyen negativamente en la aparición y mantenimiento de los trastornos 
relacionados con los alimentos por la exposición de imágenes que resaltan 
la delgadez asociándose con la belleza y el éxito personal. (Sauve, et al. 
2025; Dığrak, et al. 2025; Villar del Saz & Baile, 2023; Lozano-Muñoz, 
et al. 2022).

Las redes sociales, facilitan la comunicación y difusión entre los usuarios; 
sin embargo, también tiene un impacto negativo porque este tiene el 
poder de influir en varios ámbitos de la vida de una persona, ya sea social, 
académica y de salud (Gismero,2020). Borges et al. (2023) consideran que 
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las redes sociales tienen un impacto emocional a causa de las influencias 
que este tiene en las personas y que empiezan a cuestionarse sobre su 
cuerpo e imagen. Asimismo, Vergara (2020), manifiesta que los jóvenes se 
dejan influenciar por comentarios y likes que reciben, de esta manera crece 
la idea de mantener la delgadez y no sentirse cómodos con su cuerpo.
 
En Colombia, Emiro & Castañeda (2020), realizaron un estudio que tuvo 
como objetivo analizar la relación entre el riesgo de Trastorno de conducta 
alimentaria (TCA) y el uso de redes sociales en mujeres que asistían a un 
gimnasio de la ciudad de Medellín. Fue una investigación con enfoque 
cuantitativo, de alcance descriptivo, con un diseño no experimental y de 
corte transversal. Sus resultados fueron variados porque de los 16 ítems 
que poseen respecto a redes sociales, solo fueron 4 los que no superaron 
.05, obteniendo .027; .001; .048 y <.001, obteniendo una relación 
significativa. Concluyeron en que hay una relación entre las redes sociales y 
las conductas alimentarias irregulares; y si va acompañado con más factores 
incrementa el riesgo de desarrollar TCA.

En Argentina, para Yatche, et al. (2021) señalan que las redes poseen una 
gran impresión en lo visual que encandila a la atención de los usuarios y que 
estos terminan replicando lo que observan. Entonces, las personas al verse 
expuestas por el contenido que comparten y acceden terminan realizando 
conductas que pueden causar daño a su salud. El deseo de anhelar la figura 
contorneada y ser aceptados con aprobaciones en las redes sociales con el 
famoso “like” o me gusta, se exponen sin percibirlo a ideas recurrentes con 
bajar de peso o adoptar acciones asociadas a los trastornos no de conducta 
alimenticia.

 Por otro lado, en Perú se calcula que hay 13.8 millones de usuarios son 
de entre las edades de 18 a 70 años (Ipsos, 2021); asimismo, las redes 
más usadas son Facebook, Whatsapp, Tik Tok e Instagram, significando 
que su uso está más presente en la vida de los usuarios y que adquieren 
distinto tipo de información por parte de ellas. El Centro Peruano de 
Formación e Investigación Continua (2023) informa que en el Perú los 
casos de anorexia y bulimia están aumentando, teniendo como factores 
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influyentes a las redes sociales, medios de comunicación y presión social 
con el objetivo de alcanzar un estándar de belleza. Por otro lado, Alvites 
(2023) en su investigación concluyó que la prevalencia del TCA es mayor 
en mujeres porque son más propensas a tener más presente la idea de ser 
delgadas. 

Es un hecho que las redes sociales tienen fuerte presencia en la vida de 
cualquier joven, que si no es bien organizada llegan a comprometer en su 
salud mental como física, por el contenido de la información que visualizan 
y comparten desde su imagen corpórea con diferentes prendas de vestir 
hasta los lugares que frecuentan. Por otro lado, acceden a páginas no 
controladas que son de índole comercial y en muchos casos llegan influir 
en sus hábitos de consumo creando trastorno de conducta alimentaria 
volviéndose peligroso más aún en la vida universitaria que necesitan los 
nutrientes necesarios para los estudios académicos de alto nivel. 

Por tal motivo, se pretende responder a la siguiente interrogante general 
¿cuál es la relación entre las redes sociales y los trastornos de conducta 
alimentaria en estudiantes de una universidad privada limeña?, Y las 
específicas ¿Cuál es la relación entre las redes sociales con la dieta, la bulimia 
y el control oral en estudiantes en estudiantes de una universidad privada 
limeña? De esta manera, se busca contribuir con las bases teóricas del 
fenómeno de estudio, que muchas veces pasa desapercibido por los jóvenes 
universitarios al no considerar la relación de ambas realidades afectando no 
solo a su salud sino también a sus estudios por las horas dedicadas a estos 
espacios digitales.

Referentes Conceptuales

Las redes sociales como entorno psicosocial de comportamiento

Las redes sociales pueden entenderse conceptualmente como plataformas 
interactivas digitales que a través de los usuarios se generan contenidos 
texto, imágenes, videos etc. creando perfiles que son aprobados o rechazados 
por otros usuarios (Dane & Bhatia, 2023). A través de las redes sociales 
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se forman comunidades que intercambian información y participan en 
intereses comunes ampliando la comunicación con otras comunidades 
(Fernández de la Iglesia et al., 2020).

También se señala  que las redes sociales son una “interfaz de comunidades 
sociales” donde la virtualidad es el medio de comunicación donde los 
usuarios comparten experiencias como información creando perfiles 
diversos públicos o privados con el cual interactúan (Choukas-Bradley et 
al., 2022).Se puede considerar también como plataformas que facilitan la 
interacción social donde el foco de atención recae en el usuario como en el 
contenido reflejado en la usos comerciales y masivos saliendo del ambiente 
local o de amistad cercana (Trunfio & Rossi, 2021).

Respecto a las bases teóricas, la más destacada es el modelo de comparación 
social de Festinger (1954) en el cual explica que las personas tienen un 
instinto básico para compararse con otras personas evaluando habilidades, 
opiniones para confirmar o negar su identidad. Menciona que hay 2 tipos 
de comparaciones las descendentes y las ascendentes, la primera es cuando 
te comparas con alguien que se encuentra en una situación peor y esto 
ocasiona que pueda aumentar la autoestima y la ascendente es lo contrario, 
pero esta puede generar algún tipo de motivación o disminuir la autoestima 
de la persona. Además, explica que el individuo en base a la información 
que tiene a su alcance realiza una constante evaluación de cómo se 
encuentra en varios aspectos, en comparación con otros individuos, esto 
va a depender siempre de la percepción y situación de cada persona.

De la misma forma, Bandura (1986) aporta en este estudio, su teoría del 
aprendizaje vicario mencionando que el aprendizaje de comportamientos 
o ideas que una persona puede adquirir a través de la observación. 
Argumenta que las personas adquieren nuevos conocimientos, conductas, 
actitudes e incluso creencias al observar a otros, y que comúnmente se da 
por personas que el sujeto admira. Tales circunstancias se vuelven evidentes 
cuando los jóvenes empiezan a seguir en las redes a personajes que destacan 
y más aún con características físicas llamativas o anheladas que muestran 
detalles de su día a día ofreciendo productos mediáticos, esto genera en los 
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seguidores comportamientos sociales imitativos. Y Tajfel & Turner (1979) 
con su teoría de la identidad social, en el cual relata que el autoconcepto de 
una persona depende del grupo o el entorno en la que se encuentra, siendo 
así que la persona tienda amoldar su conducta dependiendo del entorno o 
grupo en la que encuentre. Es decir, explica cómo el individuo desarrolla 
su identidad y autoconcepto a través de las normas, valores y objetivos del 
grupo al que pertenece.

Estas teorías explican el impacto de las redes sociales en la persona, 
modificando y/o adaptando conductas cotidianas como también la 
percepción de cómo se visualiza en el entorno virtual. Asimismo, Pérez 
& Quiroga (2019) explican, que el uso compulsivo de las redes sociales 
podría tener un impacto negativo en el desempeño académico, social y 
físico; afirmando así que las redes sociales tienen un influjo considerable 
en la conducta del individuo.

Las redes sociales pueden definirse como plataformas de comunicación en 
red en la que los participantes tienen perfiles identificables e interactúan 
con contenidos generados por otros usuarios. Entre las características están 
la aplicación en celulares o sitios web que permite a los usuarios no solo 
información instantánea sino también crear contenidos virtuales (Czubaj, 
et al.,2025). Su uso ha ido creciendo no solo entre los jóvenes sino en los 
adultos, en el estudio de Ruiz-Centeno, et al. (2025) señala en 1983, el  
85% de los usuarios de internet entre 12 a 74 años pasan un promedio 
de una hora y siete minutos diarios frente al Whtsapp, Meta (Facebook), 
Youtube, Twitter e Instagram.

Es así como las redes sociales se convierten en un medio de expresión donde 
los usuarios se comunican entre sí en cualquier momento e intercambian 
productos personales de comercio o servicios (Ruiz-Centeno, et al. 2025).  
Para los jóvenes las redes sociales se han convertido en parte de su quehacer 
diario no solo es un mundo digital al cual se accede sino cobra realidad 
conformando una comunidad de personas concretas en un espacio 
virtual convirtiéndose en algunos casos en su “mundo real”. (Nygård, & 
Lindfors,2025). Se aprecia, que las redes sociales son una nueva forma de 
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vida en el mundo de los jóvenes universitarios que consume gran parte de 
su tiempo que no solo está basado en entretenimiento sino también como 
fuente de información y comunicación.

El impacto de las redes sociales en la salud mental se expresa en el 
comportamiento adictivo expresado en el miedo irracional al estar alejado 
de su teléfono celular (nomofobia), el sentirse angustiados al no recibir 
aprobación social, o las distorsiones cognitivas sobre su imagen corporal que 
afectan a una alimentación saludable. De esta manera, el uso sin control de 
las redes sociales lo han asociado a mayor riesgo de trastornos depresivos o 
ansiosos (Sauve, et al., 2025). Y en especial en plataformas virtuales donde 
muchos jóvenes suben su imagen en distintas actividades cotidianas como 
también de a quienes siguen a través de las redes que por lo general son 
idealizados por su estilo de vida y en especial por su apariencia (Ruiz-
Centeno et al. 2025; Dığrak, et al., 2025). La insatisfacción corporal que 
se genera en el estudiante al estar comparándose constantemente con otros 
compañeros de clase en su apariencia física puede generar en el tiempo 
decepción por la vida al no conseguir seudo estándares colectivos de 
personalidad marcada por lo ostentoso, perdiendo el sentido de la realidad 
donde el valor de la persona lo buscan en lo externo y no en sus praxis 
valorativa y ética (Jaruga-Sękowska et al. 2025; Dopelt & Houminer-
Klepar, 2025).

Trastornos de Conductas alimentarias 

Los trastornos alimenticios se pueden entender conceptualmente como 
un grupo de trastornos mentales donde la ingesta ha sido alterada de 
manera grave y persistente, cuya manifestación puede darse por atracones, 
restricciones extremas, purgas, entre otras (Feng et al., 2023). Estas son 
acompañadas por distorsiones cognitivas de la figura corporal y actitudes 
desproporcionadas hacia el peso y la comida. Estas condiciones se expresan 
en diagnósticos que varían según la gravedad o patología como la anorexia 
nerviosa, la bulimia nerviosa, trastornos evitativos o de ingesta de alimentos, 
etc (Barakat et al., 2023).
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También se puede definir como trastornos de la conducta alimentaria 
de característica grave o extrema que altera la ingesta o no de alimentos 
dadas por una sobrevaloración de la figura corporal como de los alimentos 
deteriorando gravemente la salud física, psicológica y social (Zanella 
& Lee, 2022). Desde la perspectiva de la salud, se entiende que estos 
trastornos se expresan en desórdenes alimenticios que va más allá de una 
mala alimentación que en su desarrollo es potencialmente grave donde la 
insatisfacción corporal guiada por controles rígidos de peso (Rao, 2025). 

En referencia a los trastornos de conducta alimentaria (TCA) tienen como 
característica controlar el peso y ver una imagen distorsionada de sí mismo 
y genera problemas físicos como mentales por la preocupación excesiva de 
su autoimagen. Todo ello incentivada por la moda de que ser delgado es 
belleza aunada por la presión de los medios de comunicación con venta 
de productos para reducir la ingesta alimenticia, aunque con el tiempo 
se desarrollen trastornos orgánicos en los consumidores (Vargas, 2013). 
Para Jaramillo (2021) son los jóvenes más vulnerables al mensaje que se 
promueve en las redes sociales acerca de una imagen corporal perfecta pero 
no saludable, puesto que solo se expone la mejor imagen para llamar la 
atención o destacar ante los demás. Se muestra que el éxito y aceptación 
que una persona puede tener solo se basa en el aspecto físico; esto conlleva 
a no seguir los hábitos adecuados para uno mismo.

La teoría de factores de riesgo para la restricción alimentaria de Fairburn, et 
al. (2003), refiere que para padecer un TCA depende de muchos aspectos 
y factores, es decir que este trastorno es multicausal. Teniendo como 
principales causantes el perfeccionismo, la autoestima deficiente, la poca 
tolerancia a las dificultades, relacionando directamente a las habilidades 
de regulación e inteligencia emocional. Según Vargas (2013) define 
que los TCA tienen como característica ser una conducta perturbada y 
afectada por el consumo de alimentos y que busca controlar el peso que 
posee, llegando afectar al individuo a niveles cognitivos, emocionales y 
fisiológicos. No obstante, los trastornos de conducta alimentaria descritos 
en el manual de la Asociación Americana de Psicología (DSM V ,2020) 
son el trastorno de rumiación, trastornos de evitación o restricción de 
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consumo de alimentos, bulimia nerviosa, anorexia nerviosa, trastorno de 
atracones, otros trastornos alimentarios o de la ingestión de alimento no 
especificado. 

Se describe que el TCA como una enfermedad psiquiátrica que afecta 
la percepción de las personas relacionada con la imagen que ven de ellas 
mismas; además menciona que la padecen con mayor reiteración las 
mujeres. Y realiza 3 divisiones, en donde la dieta se refiere a las conductas 
que evaden el consumo de alimentos que se consumen con la intención 
de no subir de peso. Como segunda dimensión, bulimia y preocupación 
por la comida, menciona las acciones relacionadas con los vómitos y 
pensamientos sobre la comida. La última dimensión es el control oral, en 
donde limitan la cantidad que consumen (Torres, 2022).

Esta dinámica de exposición y del cuidado del cuerpo opera como un facto 
psicosocial centrado en la apariencia por ejemplo fitspiration o thinspiration 
que se asociación con mayor insatisfacción corporal. Asimismo, por medio 
del contenido de las redes las personas empiezan a realizar comparaciones 
que terminan perjudicando su propia salud mental, ya que tienen 
expectativas altas por cumplir y aumentan las inseguridades, provocando 
que estén más pendientes sobre su peso o la forma que tiene su cuerpo 
(Merino et al., 2024; Aktaç, et al.,2021). Por consiguiente, las personas 
sienten insatisfacción de su cuerpo, un miedo a aumentar de peso y un 
pensamiento obsesivo con la alimentación, aunado con ejercicios físicos, 
apoyados por mensajes en redes sociales al respecto aumentando así el 
riesgo de desarrollar un TCA (Sauchelli et al. 2016).

Es así como la presente investigación cobra relevancia al señalar como 
objetivo el determinar la relación entre las redes sociales y los trastornos de 
conducta alimentaria en estudiantes en una universidad privada. Se busca 
de esta manera la concientización en los jóvenes del uso adecuado de las 
redes sociales, teniendo en cuenta el contenido y tiempo empleado en ella; 
el no dejarse sorprender por campañas publicitarias que crean necesidades 
de una falsa imagen corporal de musculatura tonificada y delgada para ser 
aceptados socialmente.
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Metodología

El enfoque de la investigación fue cuantitativo de diseño descriptivo-
correlacional, según Álvarez (2020), estas investigaciones se caracterizan por 
conocer el grado de asociación entre variables, de igual forma, establece un 
grado de predicción. Por otro lado, se caracteriza por ser de corte transversal 
y no experimental, dado que no cuenta con una determinación aleatoria, 
no se manipulan las variables ni se cuenta con grupos de comparación 
(Souza 2007; Rodríguez & Mendivelson, 2018). 

La población estuvo conformada por 300 estudiantes de los dos últimos 
ciclos de la carrera de estudio de psicología de una universidad privada 
de Lima. Por los criterios de inclusión y exclusión se trabajó con una 
muestra de 200 estudiantes que debían estar llevando las asignaturas de 
internado, ser activos en las redes sociales y respondieron correctamente 
los cuestionarios aplicados siendo el tipo de muestreo no probabilístico o 
intencional (Hernández, 2021).

Los instrumentos de recojo de la información fue el Cuestionario de redes 
sociales, que tiene como autor a Jiménez (2021) que puede ser administrado 
de manera individual o colectiva a adolescentes y jóvenes. Es un 
cuestionario está conformado por 25 ítems divididos en tres dimensiones: 
ámbito social, ámbito académico y lenguaje utilizado de redes sociales. Por 
último, posee una confiabilidad en el Perú por Alfa de Cronbach de .85 
y su validez fue por medio de juicio de expertos. El segundo instrumento 
fue el Eating Attitudes Test (EAT-26) adaptado a la realidad peruana por 
Torres (2022), los creadores fueron Garner & Garfinkel (1979) y puede 
ser administrada de manera individual o colectiva. Está conformado por 
26 ítems, dividido en tres dimensiones, dieta y bulimia, preocupación por 
la comida y control oral. Posee una validez del coeficiente V de Aiken 
fue .768 y una confiabilidad por Alfa de Cronbach de 0.708., con una 
duración de 20 minutos aproximado dirigida a adolescentes y jóvenes. 

Respecto al análisis de datos, se empleó el programa estadístico SPSS y la 
prueba de normalidad de Kolmogorov-Smirnov, en la cual los p. valores 
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de las variable y dimensiones no fueron superiores a .05, lo que significa 
que los datos no siguen normalidad, siendo no paramétrica; por lo tanto, 
se aplicaría el Rho de Spearman. Según Gómez et. al (2017), refiere que 
este tipo de análisis estadístico hace posible el uso de muestras pequeñas 
de datos ordinales o categóricos, indistintamente de la distribución de 
muestras que se quiere contraponer.  

De acuerdo con el Código de Ética de la American Psychological Association 
(APA, 2010), la persona encargada de la investigación deberá demostrar 
una correcta ética moral; en donde debe tener como característica la 
responsabilidad y el compromiso. Por otro lado, los participantes dieron 
el conocimiento  y la autorización para ser encuestados; es decir, que desea 
participar de dicha investigación, en donde se manifestó que la aplicación 
de las pruebas es con fines académicos.

Resultados

Tabla 1 
Relación entre redes sociales y trastornos de conducta alimentaria

Fuente: Elaboración propia

Según la tabla 1, el p. valor que se observa es menor .05 por lo tanto 
se interpreta que existe relación entre las redes sociales y el trastorno de 
conducta alimentaria, dicha asociación es directa, por lo que se entiende 
que a mayor uso que los usuarios den a las redes sociales va a aumentar el 
riesgo de adquirir rasgos de trastorno de conducta alimentaria. Aunque 
la correlación observada es débil, su significancia estadística refuerza 
la relevancia del hallazgo, evidenciando que incluso relaciones de baja 
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magnitud pueden tener implicaciones importantes en el contexto de la 
salud mental y el comportamiento alimentario.

Tabla 2
Relación entre redes sociales y dieta

Fuente: Elaboración propia

Conforme a la tabla 2, el p. valor es menor .05 por lo que se entiende que 
existe relación entre el uso de redes sociales y la dieta; la asociación que 
poseen es directa, lo que significa que a mayor uso de las redes sociales existe 
un mayor riesgo de someterse a dietas. Aunque la correlación observada es 
débil, su significancia estadística sugiere que esta relación es consistente y 
relevante en el contexto del comportamiento alimentario influenciado por 
el entorno digital.

Tabla 3
Relación entre redes sociales y bulimia

Fuente: Elaboración propia

De acuerdo con la tabla 3, el p. valor es menor a .05 lo que significa que 
existe relación entre las redes sociales y la bulimia; su asociación es directa, 
dando a entender que a mayor uso de redes sociales hay mayor riesgo de 
que el sujeto desarrolle bulimia. Aunque la correlación es baja, su alta 
significancia estadística destaca la importancia del hallazgo, especialmente 
en el contexto de la influencia digital sobre la salud mental y los hábitos 
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alimentarios.

Tabla 4
Relación entre redes sociales y control oral

Fuente: Elaboración propia

Por último, de acuerdo con la tabla 4, el p. valor es menor que.05 por lo 
que se demuestra que existe relación entre las variables de estudio. De la 
misma manera, la asociación entre ellas es directa, lo que significa que a 
mayor uso de las redes sociales hay mayor riesgo de adquirir conductas 
relacionadas con el control oral. Aunque la intensidad de la correlación es 
escasa, su significancia estadística indica que esta relación, es consistente 
y merece atención en el análisis del impacto de las redes sociales sobre los 
hábitos alimentarios.

Discusión

En cuanto al objetivo principal fue determinar la relación entre las redes 
sociales y los trastornos de conducta alimentaria en estudiantes de la carrera 
de psicología en una universidad privada de Lima. Después de obtener los 
datos recolectados y su análisis a través del coeficiente de correlación de 
Spearman, los resultados de la tabla 1 mostraron que existe una asociación 
directa, de intensidad débil a moderada y muy significativa de .341** entre 
ambas variables; es decir, si hay un mayor uso de las redes sociales va a 
aumentar la probabilidad de adquirir TCA. Con respecto a la hipótesis, 
esta queda confirmada con los resultados obtenidos, puesto que indica que 
sí existe una relación muy significativa. 

Este resultado coincide con la investigación de Tenezaca & Trujillo (2022) 
quienes obtuvieron un p. valor de .001 y un rho de .247** demostrando 
tener una asociación entre ambas variables. En el estudio de Emiro & 
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Castañeda (2020), se obtuvo un p. valor menor a .05 teniendo una relación 
entre ambas variables y si hay factores externos incrementa el padecer TCA.  

Estos resultados, implican que, los estudiantes tienden a autoevaluarse 
en comparación con otros no solo en sus atributos o habilidades sino 
también en lo físico, pero sin criterios realista. En los casos, de TCA la 
comparación social está basada en lo que consumen a través de las redes 
sociales de forma adictiva (Mallick, et, al, 2025), que al compararse con 
otras personas a las que considera superiores y no alcanzar tal estatus se 
genera sentimiento de insatisfacción corporal y baja autoestima. Por lo 
contrario, el sentirse superior y por no ser como aquellas que se escapan 
de su estándar físico, crea una falsa confianza convirtiéndose en sucedáneo 
de actitudes condescendientes consigo mismo de estar relativamente bien, 
pero sin dar solución al malestar de insatisfacción corporal. 

En relación al primer objetivo específico de esta investigación, que es 
determinar la relación entre las redes sociales y la dieta en estudiantes de la 
carrera de psicología en una universidad privada de Lima. Los resultados 
mostraron que existe una relación directa, con correlación débil y muy 
significativa de .329** entre las redes sociales y la dimensión dieta; en 
otras palabras, a mayor incremento del uso de las redes, los usuarios se 
ven expuestos a realizar dietas; con relación a lo expuesto se confirma la 
hipótesis.

En la investigación de Jiménez y Sedano (2022), quienes obtuvieron un 
p. de .00 y rho de .459** entre redes sociales y los pensamientos sobre su 
cuerpo que hacen referencia a cómo cuidan su cuerpo mediante dietas, 
encontraron una asociación entre ambas. Guarda una similitud con el 
estudio de Ojeda et al. (2021) obteniendo un p. valor de .004, lo que 
significa que sí encontraron una relación entre la variable y dimensión, 
esto aumentando el riesgo si tuvieron una vivencia negativa con las redes 
sociales. En ellas, se exponen distintos contenidos al alcance de las personas, 
como las dietas para bajar de peso o no subir de peso estas pueden ser sanas 
o incluso ser llevadas al extremo; es por esta razón la importancia hacer un 
buen uso de ellas, lo que se publica y cómo llega a las personas.
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Las redes sociales, se vuelven para los jóvenes universitarios, un referente 
de modelos de dieta que muchos creadores de contenido promueven sin 
supervisión científica ni resultados controlados donde el fundamento es 
ellos mismos bajo la cultura del “fitness” o dietas “veganas”. En ellas, se 
incentivan restricciones alimenticias o se glorifican dietas extremas que 
pueden ser el camino de pro-anorexia o pro-bulimia (Ruiz-Centeno, et 
al., 2025).

Respecto al segundo objetivo específico, se buscó determinar la relación 
entre las redes sociales y la bulimia en estudiantes de la carrera de psicología 
en una universidad privada de Lima. Los resultados mostraron que existe 
una relación directa con correlación débil y muy significativa de .256** 
entre dicha variable y dimensión. Cuando las personas emplean más las 
redes sociales es más probable que exista una inquietud por los alimentos 
que consumen, se confirma nuevamente la hipótesis.

Estos resultados son corroborados por Pérez (2022), el cual encontró 
relación similar entre la variable y la dimensión empleadas su p. valor fue 
de .00 y rho de .390** hallando asociación entre ambas, determinaron que 
las redes son un factor asociado pero independiente en el aumento de TCA. 
El estudio de Rivas & Urday (2023) guarda una similitud debido a que 
se halló una rho de .300**, demostrando que se tiene una relación directa 
y ésta aumentará sobre todo si los usuarios ven un contenido fitness. Por 
ello, es necesario tomar conciencia de lo que se ve por las redes sociales, 
siendo fácilmente expuesto a ellas y su repercusión en la vida personal 
provocando daños en la salud física y mental.

Estos resultados, señalan las tendencias de cómo los jóvenes estudiantes 
adoptan conductas de ingesta de alimentos que esconden tendencias hacia 
la bulimia y anorexia. Ello queda expuesto por las visitas a páginas virtuales 
de contenido nutricional o dietético convirtiéndose en agentes validadores 
de prácticas alimentarias no saludables. El estudio de Lozano-Muñoz, et al. 
(2024), señala la necesidad del control de las redes sociales para mitigar su 
influencia en la bulimia y anorexia a través de intervenciones terapéuticas 
que promuevan la satisfacción corporal, la alfabetización mediática, la 
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autopercepción positiva y manejo nutricional adecuado.

Para el tercer objetivo específico, se buscó determinar la relación entre las 
redes sociales y el control oral en estudiantes de la carrera de psicología en 
una universidad privada de Lima. Los resultados de la tabla 4, aunque la 
correlación es baja, se determina que existe una relación directa, escasa y 
significativa de .140* entre la variable y dimensión. Los sujetos al realizar 
un mayor uso van a medir lo que ingieren, reduciendo así la cantidad que 
comen para no aumentar de peso, esto confirma la hipótesis.

Estos hallazgos son consistentes con la investigación de Estrada et al. 
(2024) obteniendo una rho de .251** evidenciando una conexión entre 
redes sociales y control oral, es decir las personas al verse expuestas al 
contenido empiezan a limitar la ingesta de comida. Por otro lado, el estudio 
de Yáñez (2023) difiere del presente estudio debido a que obtuvo un p. 
valor de .574 en el cual se demuestra que no hay relación entre la variable 
y dimensión. El control oral, puede reflejar una preocupación cognitiva 
que se vuelve reiterativa al relacionarla con la ingesta de alimentos creando 
una preocupación desmedida. Esta preocupación podría intensificarse 
al estar expuesto a búsqueda de información en las redes sociales sobre 
alimentación, proteínas, calorías, etc.

De los resultados expuestos, la principal limitación de la investigación 
estuvo en la recolección de datos, que se hizo para una población específica 
de la carrera de psicología. Sin embargo, algunos encuestados no mostraban 
total comprensión por las preguntas pudiendo impactar en sus respuestas. 
En cuanto a las implicancias teóricas de la presente investigación, los 
resultados indican que los encuestados adaptan conductas adquiridas 
por medio de la observación a partir de referentes sociales que admiran. 
Además, los jóvenes pasan por alto si lo que aprecian no lo consideran 
beneficioso y saludable, como también el ignorar los efectos negativos que 
puede causar a su salud física y mental. En el plano práctico, gracias a 
la información recolectada y analizada, permitió identificar y/o reconocer 
que la mayoría de la muestra tiene un inadecuado uso de las redes sociales, 
además se observa que hay una presente influencia de las redes sociales con 
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dieta y bulimia, preocupación por la comida y control 

Finalmente, los usuarios jóvenes son susceptibles a dejarse impresionar 
por referentes del espectáculo o los llamados creadores de contenido, 
sin formación profesional en salud, que ofrecen una imagen corporal 
a través de dietas milagrosas por las redes sociales siendo presionados 
mediáticamente (Bennett, et al., 2025). Es necesario formar a los jóvenes 
en buscar información en fuentes confiables para evitar no solo problemas 
de salud como trastornos digestivos, estreñimiento, desequilibrios de la 
microbiótica intestinal entre otras, sino también problemas psicológicos de 
estrés, ansiedad y trastornos mucho más graves de trastornos alimentarios 
de anorexia bulimia. Es por ello, que el personal de la salud pública y 
las autoridades de gobierno han de propiciar espacios de orientación e 
información basada en evidencias en las redes sociales y así evitar narrativas 
distorsionadas sobre las conductas alimentarias (Au, & Cosh, 2022).

Conclusiones

A partir de los resultados analizados anteriormente, se concluye de forma 
general que existe prevalencia de riesgo de trastorno de la conducta 
alimentaria en la población joven por exposición a las redes sociales. 
Los estudios indican que la población femenina es más afectada creando 
comorbilidades inflamatorias intestinales producto de prácticas extremas 
de dietas.

En referencia a las redes sociales con el comportamiento dietético, hay 
evidencias que las plataformas virtuales fomentan actitudes negativas de 
alimentación motivadas por ideales de delgadez o de lucir prendas de 
vestir a la medida de los referentes de tendencias sociales. La percepción 
corporal negativa resulta ser un mecanismo que media la relación entre la 
exposición de la imagen corporal y el riesgo de los trastornos de la conducta 
alimenticia, donde los medios sociales que se generan en Facebok, Twiter, 
Instagram, etc, presentan ideales de belleza irreales que son asociadas al 
éxitos afectivo y económico.
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La asociación de las redes sociales con síntomas de bulimia, se expresa 
como insatisfacción corporal que genera estrés al estar controlando la 
calidad de la alimentación como de las proteínas y calorías consumidas. 
por los estudiantes universitarios. Por ello, es necesario que desde la escuela 
se realice campañas que promuevan una visión sana de la imagen corporal 
y de la salud alimentaria, incidiendo en especial a poblaciones vulnerables 
como son los adolescentes y jóvenes universitarios que son más propensos 
a compararse con otros en las redes o presumir de su figura. Además, crear 
redes de ayuda en las mismas redes sociales que frecuentan de manera 
atrayente y con información verás.

En relación con las redes sociales y el control oral, es generalmente 
débil, pero cuando ella se da de manera expresa, la falta de autocontrol 
alimentaria restrictiva, apunta que las redes sociales se vuelven en un factor 
de presión social. Entonces, el uso adictivo de las redes sociales resulta ser 
predisponente en la gravedad de los trastornos de la conducta alimenticia 
donde los problemas psicológicos operan como un amplificador de la 
insatisfacción corporal, deterioro del sueño, la dismorfofobia y síntomas 
depresivos.

Finalmente, fortalecer los factores protectores como la autoestima, el 
pensamiento crítico frente a las redes sociales, la resiliencia emocional, las 
habilidades sociales, etc. que promuevan en los estudiantes la alfabetización 
mediática y el bienestar físico que se expresa en una sana práctica deportiva 
como de alimentación balanceada.
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